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No encarceles a mi 
compañero

Roque Martínez*

En 2012 es cuando se aprueba la Reforma Laboral, del PP y CiU, que allana 
el camino a los despidos masivos y deja sin capacidad de negociación a los 
representantes de los y las trabajadoras, tanto en el sector privado (PP: 
ERE) cómo, por primera vez, en el Sector público (CiU: PEC). También es el 
año que, con la excusa de la “crisis” financiera “mundial”, tanto el Sector 
privado cómo, sobre todo, el Sector público reciben la estocada de recortes 
brutales y kafkianos. En la Corporación Catalana de Medios Audiovisuales 
(CCMA), con una visión estratégica empresarial y de país totalmente miope, y 
unos ahorros reales más que ridículos, si existentes, que hacen pensar más 
bien en una subyugación a intereses políticos de andar por casa, se elimina 
el canal juvenil 3XL (Tv3), se elimina la emisora iCatFM (Catalunya Ràdio), 
se adelgaza el canal infantil Súper3 y se relega el histórico canal cultural 
C33 a sólo la noche y la madrugada. Se pagan 180.000 € a PwC de Barcelona 
para que haga un Plan de viabilidad. 

En los pasillos, se esparce el cuchicheo “ERE, ERE, ERE…”. Inesperada-
mente, varios buzones colectivos de correo de la CCMA/Tv3 reciben un correo 
con un adjunto explosivo, un Excel sin protección, enviado desde el correo 
del Presidente de la CCMA, Brauli Duart, con la categoría profesional, el 
sueldo íntegro, la antigüedad y el coste de despido de toda la plantilla, 
excepto el de los cargos más altos. La filtración confirma la temida sospecha 
de la imminencia del ERE/PEC en la CCMA, desmentido pero a la vez mal disi-
mulado por la dirección hasta entonces. Es a finales de año, cuando la CCMA 
denuncia el Convenio colectivo y, con una capacidad de negociación prácti-
camente anulada por ley, Tv3/Catalunya Ràdio se convertirá en la primera 
empresa pública que entrará en la “dimensión desconocida” jurídica de perder 
la ultra-actividad de su Convenio.

Después llegará la aplicación del ERE y la época de más conflictividad en 
la Corporación con huelgas y movilizaciones de todo tipos. La dirección de la 
Corporación se dedicó a encargar una investigación para encontrar al “hacker” 
de la filtración y en 2013 un trabajador será detenido en su domicilio y re-
tenido el máximo tiempo legal en la comisaría, de donde saldrá con el cargo 
de “descubrimiento y revelación de secreto”. Este último marzo la fiscalía 
y la CCMA han formalizado la demanda y exigen 7 años de prisión a nuestro 
compañero. 7 años por revelar un ERE que ya se ha hecho y unos sueldos que 
ahora son públicos en la web de transparencia. Una locura.

Los comités de empresa, consejos profesionales de Tv3 y Catalunya Ràdio 
y las secciones sindicales han exigido a la Corporación que retire la deman-
da y acabe con tres años de pesadilla. Organizadas a partir de la asamblea 
de trabajadoras de Tv3 se han hecho recogidas de firmas, paradas y huelgas 
parciales, concentraciones… sin que la dirección entre en razón y se decida 
a retirar la demanda. Además, el caso se ha silenciado incluso en nuestros 
propios medios. Cuando salga este número de Poder Popular el juicio ya se 
habrá celebrado (30 de junio), esperamos que con la absolución de nuestro 
compañero. La lucha en la CCMA por unas condiciones laborales dignas y contra 
la represión continuará sea cual sea el resultado.

*Sindicalista a TV3 y militante de Revolta Global-Esquerra Anticapitalista

La aplicación del ERE y la época de más conflicti-

vidad en la Corporación con huelgas y movilizaciones

2 r PODER POPULAR r verano 2016



Editorial

Ed
it

or
ia

l

L
anzamos el segundo número de Poder Popular después de una buena acogida 
del número de lanzamiento. Esperamos que este número sea igual de útil que 
el primero.

	Este número cuenta con artículos de rabiosa actualidad. En primer lugar 
una lucha sindical dentro de TV3 contra  los intentos de encarcelar a un trabajador 
acusado de filtrar.

En segundo lugar queríamos de-
dicar espacio a la situación huel-
guística en Francia, con Olivier Be-
sançenot, dirigente del NPA francés, 
como redactor. No vivíamos un ciclo 
de movilizaciones así desde las movi-
lizaciones del 2006 contra el “contrato 
de primer empleo”. Esta vez vuelve a 
ser una reforma laboral la que ha 
hecho estallar una situación de huel-
gas encadenadas. Es un conflicto tan 
extendido que puede generar una 
victoria; puede revertir la situación 
política que hasta hace poco estaba marcada por el ascenso de Le Pen; puede permitir 
en el largo plazo reconstrucción de la izquierda revolucionaria... 

Rommy Arce es una compañera de Anticapitalistas que ahora forma parte del 
Ayuntamiento de Madrid. La entrevista que presentamos muestra las dificultades, 
límites y retos tanto en la candidatura de Ahora Madrid como en el papel de los cargos 
públicos en temas como el sindicalismo.

En la sección de Debates Anticapitalistas abordamos la democracia en Podemos. 
Nuestra compañera Rebeca sitúa el debate en un plano histórico, relacionado con las 
ansias de democracia del 15M. Posteriormente abre el debate desde lo político, con 
todas las apuestas erróneas que se tomaron en Vistalegre y la reversión de ciertas 
conquistas democráticas por procedimientos más arribistas. Engancha por último 
con cuales deben ser los retos para constuituir un verdadero partido-movimiento 
que sea capaz de resolver democráticamente las exigencias populares de los de abajo. 

La deuda ocupa el debate central de la Sección en Abierto. Nuestro compañero 
Jesús Rodríguez nos muestra de forma sintética cual es el origen y el desarrollo de la 
deuda y su relación estrecha con el funcionamiento de la economía capitalista y su 
dinámica. ¿Cual debe ser la orientación política de una fuerza de cambio? “impugnar 
la austeridad para dar otra salida a la crisis” a la vez que se “audita e impagar una 
parte de la deuda ilegítima”. 

Nuestro compañero Jose Luis Jiménez Murillo ahonda en las raíces históricas y 
sociales del nacimiento del día del orgullo LGTBI. “Pride” fue la consigna que con-
densó una lucha espontánea despertada en los EEUU de finales de los 60 después de 
varias décadas de persecución asfixiante del colectivo. Fue una rebelión espontaéa 
que explotó en el bar Stonewall, Nueva York, la que sirvió de mecha para iniciar una 
lucha LGTBI que comenzó a conquistar posiciones desde entonces.

Por otra parte, Juego de Tronos va camino de convertirse en la serie más vista de 
la década. Ahondamos en este número en este fenómeno de masas y hacemos una 
lectura política de los rasgos progresistas y reaccionarios de la serie a cargo de Luis 
Miguel Moldes. 

En Lucha de Pases abordamos un tema que ha sido siempre tabú: las relaciones 
entre el movimiento LGTBI y el fútbol. Lucha de pases aborda las estrechas relacio-
nes entre el fútbol y la lgtbifobia y los esfuerzos de algunos clubes por superarla. 

Cerrando el número dos tenemos una nueva entrega del Diccionario de Conceptos 
Marxista, esta vez dedicado al análisis de la táctica y la estrategia a cargo de Paula 
Quinteiro. Se analiza la relación dialéctica entre ambos conceptos y su relación en el 
marxismo con la problemática de la toma del poder. Algo fundamental para no reducir 
la cuestión del poder al gobierno, como hacen algunas corrientes políticas actuales. n
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olivier besançenot

Desde hace más de tres meses que una 
movilización inédita está teniendo lu-
gar en Francia contra el proyecto de Ley 
del Trabajo —(contra)reforma laboral, 
diríamos aquí [N. del T.1]— que pone en 
cuestión los fundamentos del Código del 
Trabajo [algo así como el Estatuto de los 
Trabajadores]. Hasta el momento, si-
guiendo el principio jurídico de la jerar-
quía normativa, la ley prevalecía sobre los 
acuerdos de sector o ramo, que, a su vez, 
primaban sobre los acuerdos de empre-
sa, salvo cuando éstos últimos eran más 
ventajosos para los asalariados. Con esto 
la patronal gana una vieja reivindicación 
de más de treinta años, imponiendo la 
primacía de los acuerdos de empresa, que 
derogan los aspectos favorables para l@s 
trabajador@s presentes en los convenios 
colectivos de ramo o en la ley.

En una relación más favorable para 
ella, desembarazándose de las conquis-
tas impuestas por las huelgas generales 
que sacudieron Francia el siglo pasado, 
la patronal podrá imponer reducciones 
salariales, una reducción en la remune-
ración de las horas extras, supresión de 
empleos con el pretexto de caídas en los 
pedidos y atacando el derecho a permisos 
y a formación.

Concretamente, esta ley significa una 
degradación espectacular generalizada 
para millones de asalariados. Ésta en-
carcela también a la juventud en una 
precariedad perpetua. Esta comprensión 
inmediata e instintiva por parte del mun-
do del trabajo y de la juventud explica un 
rechazo mayoritario en la opinión jamás 
desmentido y un movimiento de contes-
tación procedente de l@s de abajo. Una 
petición firmada por más de un millón de 
personas en unos pocos días, un primer 
llamamiento a manifestarse que circuló 
entre los movimientos sociales, las orga-
nizaciones del movimiento social y obrero 
que entran en movimiento y las primeras 
ocupaciones de plazas del Nuit Debout, 
iniciadas por los militantes asociativos y 
sindicales, así como por animadores de 
revistas críticas y satíricas de la izquier-
da radical… Si bien el movimiento no se 
ha desarrollado desde el punto de vista 
numérico alcanzando la participación de 
luchas precedentes, la de 2006 contra el 

1. Traducción de Andreu Coll

Contrato de Primer Empleo (CPE) o contra 
la reforma de las pensiones de 2010, en 
las que se movilizaron más de dos o tres 
millones de personas, esta primavera en 
pié ha visto a centenares de miles de per-
sonas, militantes, anónimos, sindicalistas, 
asociativos, bachilleres… bascular hacia 
una acción prolongada y multiforme.

La fuerza de esta lucha consiste en haber 
sabido hacer un encaje de bolillos entre 
distintas formas de acción a fin de superar 
los obstáculos que le tendía el gobierno: 
manifestaciones (la más fuerte reunió a 
un millón de personas); ocupaciones de 
plazas, mini-movimiento de indignados, 
en el que miles de personas han toma-
do la palabra en asambleas plenarias y 
se han estructurado en comisiones para 
entablar una convergencia de las luchas 
con los sectores asalariados en huelga; un 
movimiento en los institutos y en las fa-
cultades con bloqueos; un movimiento de 
huelga reconductible [esto es, prorrogable 
en la perspectiva de una huelga general 
indefinida] seguida, en particular en las 
refinerías y entre los ferroviarios, por ac-
ciones de bloqueo ampliadas, que vienen 
a añadirse a las jornadas de huelga inter-
profesionales… alterando de ese modo el 
juego de las direcciones sindicales con-
sistente en decretar jornadas puntuales 
y alejadas en el tiempo.

Actualmente un espectro recorre Fran-
cia: en el momento de la inauguración de 
la Eurocopa, con la que François Hollande 
cuenta en gran medida para mejorar su 
imagen de marca, el de una huelga se-
mi-general que paralizaría sectores clave 
de la economía. 

El pulso sigue y el primer ministro 
ya ha declarado que dimitirá si no sale 
adelante el proyecto. En este momento, 
el gobierno intenta arreglar las luchas 

Una primavera en pié
que dejará huella en Francia

sectoriales, soltando el lastre de los fe-
rroviarios, los trabajadores intermitentes, 
los docentes, los investigadores y los con-
troladores aéreos. Han aflorado ciertas 
disonancias en el ejecutivo.

Nada permite pronosticar qué salida 
tendrá el conflicto en curso, ni su percep-
ción por parte del campo de los explota-
dos y oprimidos. Una cosa es segura, la 
situación y la política nunca volverán a 
ser las mismas tras esta lucha. Una nueva 
generación de lucha ha nacido, han sur-
gido nuevos equipos militantes, decenas 
de miles de personas han irrumpido en 
el campo social y político, con temáticas 
de politización general que van más allá 
de la Ley del Trabajo: la relación con la 
represión policial, la cuestión de la omni-
presente crisis de representación política, 
el debate sobre una nueva Constituyente, 
la lucha contra el racismo, el sexismo, por 
el ecologismo…

El mundo sindical estará sometido a 
este impacto, al igual que la izquierda 
radical. El desfase entre las potenciali-
dades emancipatorias del movimiento y 
las perspectivas electorales clásicas, con 
su fardo de cálculos politiqueros, está a 
la orden del día.

Una nueva generación se ha puesto 
en pié, han aparecido nuevas formas de 
lucha, se plantea la posibilidad para las 
fuerzas anticapitalistas de conjugar mo-
vimiento social y perspectivas políticas 
en una nueva configuración. Una oportu-
nidad para crear nuestro propio espacio 
democrático, nuestro propio tempo, para 
discutir de contenidos, acciones y pers-
pectivas políticas emancipatorias sobre 
la base de alianzas concretas, realizadas, 
por retomar la bella fórmula de Daniel 
Bensaïd, “allí donde la política y las re-
voluciones hacen crecer lo mejor a ras 
de suelo”. n
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paloma Gonzalez

Del 15M al Ayuntamiento de Madrid, 
¿qué diferencias has encontrado en-
tre hacer política desde la calle y 
hacerla desde las instituciones?
 Hemos entrado en unas instituciones que 
no son nuestras, cuyo funcionamiento 
esta diseñado para domesticarnos y ale-
jarnos de la gente. Pero, a pesar de las 
limitaciones de todo tipo (inercias legales, 
resistencias internas, redes clientelares), 
tenemos un altavoz para introducir algu-
nos temas en la agenda política: derecho 

a la vivienda, la necesidad de cambiar el 
modelo productivo, la perspectiva de gé-
nero, etc. La introducción de un discurso 
diferente, con prioridades radicalmente 
opuestas, tiene que servirnos para cons-
truir nuevos consensos políticos. Pero aún 
no hemos explorado todas las posibilida-
des que nos abre el haber ganado posi-
ciones institucionales. Con el 15M apren-
dimos repertorios de acción política que 
debemos convertir instituciones abiertas 

El convenio por el que peleamos entonces 
fue uno de los mejores que hemos conocido. 
Además de la mejora económica se logró el 
establecimiento de la jornada máxima.

a la participación de la sociedad, contra-
poderes surgidos desde abajo. Llamarles 
a tomarnos el relevo y asumir la respon-
sabilidad de hacer política por sí misma. 
Ese es el camino de la emancipación.

Como sindicalista de CC.OO y concejala 
que ha apoyado, entre otras, la lucha 
de las trabajadoras de Madrid Río o 
la EMT, ¿hace falta un espacio donde 
coordinarse con las trabajadoras 
organizadas?
Los sindicatos mayoritarios han sido im-
permeables a la organización de nuevas 

se organizan en espacios informales y sin-
dicatos alternativos. Las compañeras de 
Movistar o Correos en Lucha son buen 
ejemplo de cómo solo con la voluntad 
de tomar las riendas se puede movilizar 
a una plantilla, hacer paros efectivos y 
plantar cara a las injusticias.

Desde el municipalismo más radical, 
¿qué posturas adoptaríais contra los 
límites con los que se ha encontrado 
AM? 
El principal límite con el que nos hemos 
encontrado las candidaturas de unidad 
popular ha sido nuestra propia incapa-
cidad para generar una organización co-
hesionada internamente y a la vez plu-
ralista. Debemos resolverlo, no evitando 
los debates políticos sino alimentándolos, 
sacándolos a la calle para que se conoz-
can no sólo los límites de las instituciones, 
sino también cómo se asfixia a los gobier-
nos locales desde el Estado. Hay que rea-
lizar auditorías de las políticas públicas, 
como la que hemos llevado a cabo con 
el saqueo de la vivienda social. Pero no 
es suficiente, ya que cualquier auditoría 
necesita de la participación de la gente, 
protagonista de las lanzadas por la PACD 
en algunos distritos. Hay que impulsar las 
alianzas entre trabajadores y usuarios de 
los servicios públicos pero también entre 
municipios para mancomunar esfuerzos, 
buscar alternativas y hacer presión sobre 
el Gobierno estatal. Recuperar los servi-
cios públicos de manos privadas debe ser 
nuestra prioridad. 

Tu apoyo a distintas plataformas so-
ciales te ha costado encontronazos 
con la derecha. ¿Cómo compaginar ser 
concejala y anticapitalista, mujer y 
migrante?
Los ataques que me ha brindado la de-
recha tienen todos un sesgo de clase, de 
raza y de género. Los sindicatos corpo-
rativos de la policía, junto con PP y Cs, 
me atacaron por apoyar a Alfon, encar-
celado por participar en una huelga. Su 
discurso es que una vez que asumimos 
responsabilidades de gobierno ya no 
debemos manifestar ningún posiciona-
miento político, como si debieramos ser 
mudas y sordas ante lo que pasa en las 
calles. Quieren neutralizarnos y decirnos 
que aquí se viene a gestionar “lo posible”, 
pero nosotras sabemos que no, que vamos 
a seguir soñando con la trasnformación 
de las instituciones. n
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Entrevista a Rommy Arce, concejal de Ahora Madrid y militante de Anticapitalistas.

“Recuperar los servicios públicos de manos
privadas debe ser nuestra prioridad”

estructuras en el mundo del trabajo. Las 
mareas son un espacio donde han conflui-
do trabajadoras y usuarias para defender 
lo público como lo que es de todas. Sin 
embargo, las cúpulas sindicales llevan 
años desvinculándose de lo que pasa en 
la calle y desarrollando una práctica sin-
dical corporativista y sumisa frente a las 
demandas del Régimen. El pactismo se ha 
confundido con la negociación colectiva y 
ha acabado con una herramienta de lucha 
clave para las trabajadoras. Los sindica-
tos ya no son lugares donde se debate de 
política ni dónde se crea comunidad. Pero 
tengo esperanzas por las trabajadoras que 
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rebeca martinez

El lema del 15M que más ansiedad causó 
a los sectores conservadores fue aquel 
que rezaba: “lo llaman democracia y no 
lo es”. Desde el lado más continuista se 
intentó caricaturizar las ansias de aper-
tura democrática que expresaron miles 
de jóvenes en las plazas, pero lo cierto es 
que en pocos meses este deseo se instaló 
en el sentido común de la mayoría. De 
manera general, se advertía de la nece-
sidad de apuntalar los derechos sociales 
básicos que íbamos perdiendo, como el 

derecho a la vivienda, 
al trabajo, a la sanidad 
o la educación, pero 
también se dirigía una 
crítica muy directa a 
los partidos políticos, 
a los que se acusaba 
de estar más apega-
dos a los intereses 
económicos que a los 
representados y de no 
ser lo suficientemente 
transparentes.

Para ser sinceros, la 
crítica del movimiento de los indignados 
nunca fue acompañada por un interés en 
conformar una alternativa política que fue-
ra capaz de disputar el poder a los dos gran-
des partidos, todo lo contrario. El discurso 
que primaba tenía tintes apartidistas y esto 
permitió dar con alguna que otra forma 
innovadora para crear un bloque antagóni-
co en torno al binomio: ellos (los políticos) 
contra nosotros (los de abajo). No obstante, 
la honda expansiva de aquella moviliza-
ción abrió nuevas vías de experimentación 
en el ámbito institucional, lo que permitió 
que en 2014 se creara Podemos, la expresión 
electoral que estaba ausente en la calle. 

La formación morada incluyó desde el 
principio mecanismos de participación 
y democracia bastante inéditos para los 
partidos políticos al uso y, a juzgar por 
la amplia participación que se consiguió, 
también muy eficaces. Sin embargo, con el 
paso de los meses se fue imponiendo la di-
námica institucional y al tiempo que nos 
adaptábamos a los códigos tradicionales 
fuimos descuidando los espacios donde 
podían tener lugar las experiencias co-
lectivas. La democracia interna se limitó 
a una serie de mecanismos jurídicos y or-
ganizativos perfectamente asumibles por 
lo institucional. Nos dijimos a nosotros 
mismos: “hasta aquí podemos llegar” y 
haciendo esto ahogamos el ánimo de im-
pugnación que surgió en las calles en 2011. 

En este sentido, la hipótesis de Vista-
legre ha mostrado sus limitaciones y es 
ahora, cuando está a punto de acabar la 
vorágine de un ciclo electoral muy in-
tenso, que se hace necesario parar un 
momento, releer desde una perspectiva 
crítica nuestra trayectoria y trazar algu-
nas líneas para el futuro. 

De dónde venimos. Después de irrumpir 
en el Parlamento Europeo con una fuerza 
que contradijo hasta los pronósticos 
más optimistas, Podemos tendió 
progresivamente a burocratizarse. El 
proceso de centralización del poder en la 
dirección ha llevado a asfixiar la potencia 
movimientista y a encorsetar a Podemos 
dentro de un modelo clásico. La dicotomía 
entre eficacia y democracia, entre asaltar 
los cielos y construir desde abajo, provocó 
el abandono paulatino del potencial que 
tenía el instrumento para permitir que 
la ciudadanía fuese la protagonista de 
una experiencia política radicalmente 
transformadora, y al final la opción 

Democracia en Podemos. Nuevos tiempos, nuevos retos
En la próxima Asamblea Ciudadana de Podemos está en nuestra mano ahondar en 
el concepto de democracia radical del 15M

En su apuesta 
por el 

pragmatismo 
plebiscitario, 
Podemos ha 
incurrido en 

algún que 
otro riesgo

triunfante de la Asamblea Ciudadana de 
Vistalegre de 2014 apostó por priorizar 
exclusivamente lo electoral. La “maquina 

de guerra” para las urnas que resultó era 
más parecida a lo que existía que a lo que 
soñamos, con una configuración vertical y 
centralizada, y una forma de relacionarse 
con la ciudadanía casi exclusivamente a 
través del voto, con un modelo de consultas 
en el que puede participar todo el que 
quiera, pero basado en la confrontación 
(o estás conmigo o estás contra mí) y en 
limitar la posibilidad de debate. 

En su apuesta por el pragmatismo 
plebiscitario, Podemos ha incurrido en 
algún que otro riesgo, siguiendo la tra-
dición ya consolidada de academizar y 
profesionalizar la política y reforzando 
la falsa percepción de que sólo pueden 
hacerla aquellas personas que acumulan 
varios títulos universitarios o que están 
liberadas. De esta forma se amplía la dis-
tancia con los sectores trabajadores y se 
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Democracia en Podemos. Nuevos tiempos, nuevos retos
llega al sinsentido de entender la política 
como una carrera profesional de carácter 
teleológico: se empieza organizándose en 
un colectivo social y se acaba de cargo 
en un partido. La burocratización de los 
órganos, con la creación de un sinfín de 

organización que, además de disputar 
la hegemonía en lo discursivo, conecte 
con la realidad de la gente y sirva para 
traducir sus opresiones diarias: de clase, 
género, etnia u orientación sexual, en un 
deseo de transformar la estructura social 

y económica a través de la lucha política. 
Pero esto no es todo. Tenemos que ser 
capaces de conectar y concretizar estas 
luchas hasta llegar a un cuestionamiento 
real de las relaciones materiales que 
se urden en el capitalismo, porque si 
nacimos para ganar de verdad, entonces 
es necesario tensar el conflicto social hasta 
convertir en evidencia la insuficiencia del 
reformismo. Syriza dejó algunas lecciones 
en este sentido. Si no queremos claudicar 
ante los intereses oligárquicos de la Troika 
y los mercados, tenemos que acumular 
una fuerza que en momentos decisivos 
apueste por romper con las relaciones de 
producción capitalistas. 

En la próxima Asamblea Ciudadana 
de Podemos está en nuestra mano ahon-
dar en el concepto de democracia radical 
del 15M y atravernos a ir más allá de lo 

cargos intermedios y de enlaces, no ayuda 
precisamente a salvar la distancia entre la 
dirección -la tribuna- y los que se pasan 
por el círculo de su barrio para organizar 
la logística de una campaña.

Hacia dónde vamos. Es necesario pensar 
qué organización necesitamos para los 
tiempos que vienen. En Anticapitalistas 
apostamos siempre por un instrumento 
que combine las posibilidades del partido 
con el potencial del movimiento y que 
permita la práctica política de masas. Una 

que existe, construir una herramienta 
que performe la sociedad en la que que-
remos vivir: más feminista, vinculada a 
la vida cotidiana de la clase trabajadora, 
que construya comunidad, y más parti-
cipativa, diversa, ecológica y luchadora. 
Para conseguir esto, la propuesta políti-
ca tendrá que ir acompañada de cambios 
sustanciales en lo organizativo que, por 
ejemplo, aboguen por una portavocía 
plural alejada de los hiperliderazgos; 
que otorguen mayor competencia a los 
círculos para que sean espacios de au-
to-organización y deliberación, abiertos a 
la vida del barrio y con una implantación 
real en los centros de trabajo. Un modelo 
organizativo que otorgue más poder a la 
base que a los órganos de dirección del 
partido y que permita la pluralidad en 
el seno de la organización, con mecanis-
mos de elección de cargos y de listas más 
abiertos y democráticos. Profundizar en 
la democracia pasa también por atender 
la feminización de la política. Las cuotas 
electorales de género no pueden quedarse 
en meros trámites y el peso de las muje-
res tiene que ser también decisivo en los 
cargos de responsabilidad. Para esto, hay 
que dar prioridad a una formación basada 
en el debate y la discusión colectiva y a 
la inclusión de medidas que permitan la 
conciliación de la vida familiar y la mi-
litancia.

El próximo 26 de junio se cierra un in-
tenso ciclo para Podemos. Este artículo se 
entrega a pocos días antes de la cita con 
las urnas, pero estamos ya en posición de 
afirmar que se han conseguido buenos re-
sultados en lo electoral. Sin embargo, para 
un proyecto transformador el verdadero 
reto está aún por realizarse. 

La realidad a pie de calle va mucho más 
lenta  que la parlamentaria y la historia 
nos ha demostrado que alcanzar el go-
bierno no significa tener el poder, mucho 
menos en la Unión Europa de los intere-
ses mercantilistas. Tenemos que lograr un 
instrumento que combine la táctica corto-
placista de las elecciones con una mirada 
a medio-largo plazo capaz de constituir 
un bloque social antagónico, plural, cons-
ciente y que en momentos decisivos esté 
dispuesto a conquistar derechos civiles 
y democracia en clave de ruptura. Para 
eso, más que una máquina de tracción 
delantera en la que tiran unos cuantos 
y otros miles siguen, lo que necesitamos 
es un cuatro por cuatro que compagine lo 
mejor de nuestra capacidad política con lo 
mejor de nuestro potencial social. Ahora 
es el momento. n

La realidad a pie de calle va mucho más 
lenta  que la parlamentaria y la historia 
nos ha demostrado que alcanzar el 
gobierno no significa tener el poder,
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Jesús Rodríguez

1.  Existe una crisis del capitalismo en su 
conjunto y no se observan tendencias que 
apunten a un ciclo de recuperación esta-
ble y sostenido en el tiempo del mismo. 
El capitalismo busca salidas (depresión 
salarial para ganar en rentabilidad, au-
mento del crédito a familias para sostener 
el consumo, aumento de la economía de 
casino y desregulación de las finanzas 
para aumentar la rentabilidad en el nego-
cio de la especulación…) que  dan oxígeno 
al capitalismo en el corto plazo pero que 
socavan aún más sus cimientos y estabi-
lidad en el medio y largo y que provocan 
nuevas crisis con mayor potencia. Las 
burbujas especulativas son el paradigma 
de este comportamiento, generando  fases 
de crecimiento y  situaciones devastado-
ras al estallar. 

2.  En este desate de la economía de casino 
se ha generado un volumen de deudas que 
a corto plazo han generado dividendos 
enormes a una minoría pero que suponen 
un lastre para la recuperación capitalista 
a medio plazo. A nivel mundial existe un 
volumen de deuda de 250 billones de eu-

Cinco tesis sobre la deuda pública 
para un cambio de país

ros y en el estado español el volumen es 
de 4 billones de euros (4 veces el PIB de 
nuestra economía). ¿Qué élite económica 
quiere renunciar a la realización de ese 
volumen de capital ficticio, de rentas fu-
turas adelantadas? Lo que está en juego 
es quien paga la factura. 
3.  En este contexto donde esta élite  fi-
nanciera-sabiendo que existen fuertes 
vínculos entre el capital industrial y fi-
nanciero; es decir, que son los mismos en 
gran medida- no está dispuesta a perder 
ni un solo céntimo, la única posibilidad 
para no renunciar a ello es aplicar la aus-
teridad para adelgazar el gasto público y 
dejar hueco para el rescate bancario por 
parte del sector público. Además la auste-
ridad tiene una ventaja añadida para las 
élites económicas: la devastación de los 
salarios indirectos (servicios públicos), de 
la protección social, de sectores como la 

dependencia y del empleo han modificado 
el mapa de las relaciones entre clases so-
ciales. Nos encontramos así con una clase 
trabajadora que está dispuesta a aceptar 
cualquier regla del juego impuesta por 
los de arriba.
4.  Ante este panorama sólo cabe impug-
nar la austeridad para dar otra salida a 
la crisis. Hay que buscar una serie de 
palancas que nos permitan atender a los 
problemas de empleo, de cuidados de las 
personas y de la naturaleza más inme-
diatos pero dibujando desde ese mismo 

momento algunos trazos de la sociedad 
alternativa (ecosocialista) que necesita-
mos. Tres posibles palancas o fuentes de 
recursos para virar el modelo de sociedad: 
1. Fiscal, ya que el 82% de los ingresos fis-
cales provienen  de las rentas del trabajo, 
lo que explica la escasa potencia recauda-
toria del estado  ya que la presión no recae 
sobre quienes tienen rentas altas a pesar 
de que se afirme lo contrario; 2. Financie-
ra, intentando que el ahorro de un país 
deba estar a disposición de las prioridades 
de inversión y consumo de dicho país y 
eso no puede ser si el sistema financiero 
es privado y canaliza el ahorro hacia la 
economía de casino y otras prioridades 
de inversión y ni siquiera garantizando 
el ahorro de los ahorradores, o dicho de 
otra manera caminar hacia un sistema 
financiero público; y el impago de la deu-
da ilegítima.

5.  Auditar e impagar una 
parte de la deuda ilegít-
ma es impugnar la aus-
teridad y el diseño social 
que se está configurando 
desde el poder económico 
y político. Hay una parte 
ilegítima que proviene 
del rescate financiero 
(que además no tuvo 
ninguna contrapartida 
en términos sociales ni 
en el control del sistema 
financiero), la que provie-
ne de no haber subido la 
presión fiscal a quienes 
vivieron y viven por en-
cima de nuestras posi-
bilidades y la resultante 
del negocio de la propia 
deuda pública y del sis-
tema de financiación de 

los estados (muy goloso para la banca 
privada). Sólo impagar una parte de la 
deuda sin toda una estrategia económi-
ca y política complementaria (control  de 
capitales, debate sobre el euro, control de 
sectores estratégicos…) puede llevar a ca-
llejones sin salida. No impugnar la deuda 
ilegítima sólo nos lleva al continuismo y 
a aceptar el marco de la austeridad en 
un contexto donde el capital financiero 
no quiere renunciar a ni un solo euro de 
la enorme deuda privada originada en la 
fase anterior. n

Auditar e impagar una parte de la deuda 
ilegítma es impugnar la austeridad y el 
diseño social que se está configurando 
desde el poder económico y político

No impugnar la deuda ilegítima sólo nos lleva al continuismo
y a aceptar el marco de la austeridad
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jose Luis Jiménez Murillo

Los acontecimientos del 28 de junio 
en Stonewall  Inn, un conocido pub de 
ambiente de Nueva York, marcaron des-
de 1969 el inicio del movimiento LGTBI. 
El Día del Orgullo que celebramos cada 
año se retrotrae a esta fecha que mar-
caría un antes y un después dentro de la 
comunidad LGTBI.

Hasta entonces, la situación del co-
lectivo LGTBI en EE. UU. era de comple-
ta estigmatización y persecución social. 
Desde los tiempos del macarthismo se 
había desarrollado una auténtica caza 
de brujas contra todo lo que pareciese 
LGTBI. Se censuraban y reprimían even-
tos, publicaciones y toda organización 
militante.

Aún así eran tiempos de una contes-
tación social creciente: el movimiento 
negro por los derechos civiles florecía; se 
sucedían manifestaciones contra la gue-
rra en Vietnam y surgían comités paci-
fistas y antimilitaristas; el movimiento 
feminista  no tardaría en impregnar de 
crítica política todo aquello considerado 
controvertido y del espacio privado (desde 
el placer sexual, hasta las intersecciones 
entre identidades sexuales, raciales y de 
clase). No hay que olvidar tampoco que 
un año antes había tenido lugar el Mayo 
francés...

La policía de las grandes ciudades, a 
donde muchas personas LGTBI emigraron 
en busca de mayores libertades, acudía a 
lugares de ocio y barriadas frecuentadas 
por LGTBIs para hacer identificaciones y 
detenciones. Dada la situación de perse-
cución policial, muchos bares acababan 
siendo gestionados por la mafia, como en 
el caso del Stonewall Inn, donde se garan-
tizaba su apertura mediante sobornos a 
la Policía. Stonewall Inn era frecuentado 
por las capas más populares del colec-
tivo LGTBI, jóvenes de clases bajas o de 
origen rural, clases medias pauperizadas, 
negr@s, chican@s, trans...

En junio del 69, la ciudad de Nueva 
York vivía una campaña electoral don-
de se decidía la reelección del por aquel 
entonces candidato demócrata John Lind-
say. Este contexto local reforzaría las prác-
ticas represivas contra el colectivo LGTBI 
con el fin de contentar a un electorado 
por lo general conservador, embuído de 
homofobia y desconocimiento. En este 
contexto estalló dentro de Stonewall Inn  
una rebelión donde la policía fue acorra-
lada, encerrada y burlada dentro del pro-
pio local y sus inmediaciones. A su vez, 
toda la manzana se iba convirtiendo en 
un campo de batalla expansivo a medi-
da que se unían más personas LGTBI de 
bares cercanos. Habían aguantado de-
masiado en la familia, en la escuela, en 

Motín en Stonewall Inn:
tensar hasta romper la cuerda
Los acontecimientos del 28 de junio en Stonewall Inn marcaron 
desde 1969 el inicio del movimiento LGTBI

su día a día en el trabajo, incluso en los 
momentos de ocio. Volaban los cócteles 
Molotov, piedras, se levantaban trinche-
ras... Curiosamente las más combativas 
aquella noche fueron las trans negras que 
habían sufrido tanto abuso sexual, repre-
sión social y persecución policial que ya 
no tenían nada que perder mas que sus 
cadenas. Y las rompieron. 

Al día siguiente la tensión seguía en 
el ambiente. Se rompió el tiempo monó-
tono de la represión cotidiana y del con-
suelo del ghetto. Una nueva posibilidad 
lateral se abría hueco. Así, las asociacio-
nes LGTBI de la ciudad se convocaron en 
una marcha bajo el lema “Pride” (Orgu-
llo), impensable en otro contexto. A esta 
marcha se sumaría la comunidad LGT-
BI, gente anónima heterosexual y activis-
tas de otras causas. La movilización fue un 
existo numérico pero también un desafío 
al poder. Aquella redada en el Stonewall 
Inn fue la gota que colmó el vaso y desde 
1969 hasta ahora la dignidad y el orgullo 
no han dejado de marchar con la frente 
bien alta cada 28 de junio por las calles 
de Nueva York y por miles de ciudades de 
todo el mundo. n

Las asociaciones LGTBI de la ciudad de 
Nueva York convocaron una marcha 
bajo el lema “Pride” (Orgullo)
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Por un fútbol 
arco irisLuis Miguel Moldes

Los Lannister siempre pagan sus deudas. La nobleza acauda-
lada de Poniente, que mantiene el control de los Siete Reinos y 
sus sucesivos soberanos. También en el mundo de Canción de 
Hielo y Fuego quién paga, manda. No solo es todo un éxito de 
audiencia, Juego de Tronos es de las pocas series mainstream 
donde discriminar entre “buenos” y “malos” se torna imposi-
ble. No hay Lannister o Stark, sino también Bolton, Targaryen, 
Martell y muchas más, con intrincadas relaciones de servidum-
bre e intereses tan variados como Casas existen. Otro elemento 
reaccionario en JdT es la restricción de la política a las clases 
dominantes del medievo. Los sujetos capaces de hacer política 
son los líderes de las casas. Las clases populares están invi-
sibilizadas sociológica y sobre todo políticamente. No hay re-
vueltas campesinas o fugas masivas de esclavos, solo pequeñas 
excepciones marginales, como la liberación de esclavos en Es-
sos, solo posible, sin embargo, gracias a Daenerys Targaryen.
Sin duda, el mayor rompecabezas es predecir el final. Incluso 
desde el materialismo histórico, aunque con pobres resultados1. 
No cuesta verlo: El poder se fragmenta, los reyes de Poniente y 
la Khaleesi ceden terreno ante la Fe Militante y los esclavistas 
de Astapor, Yunkai y Meereen. A dos capítulos del final de una 
insípida sexta temporada, todo Poniente está descompuesto, se 
acercan el invierno y la Larga Noche y el caos reina en Essos.
Otro de los aspectos de más interés en JdT, es la existencia de 
protagonistas mujeres con fuerza y peso y sin una razón de ser 
basada en ser “esposas de”. Ejemplos obvios pero no menos 
destacables son Cersei Lannister y Daenerys Targaryen. Am-
bas representan a mujeres fuertes que no se resignan a ocupar 

papeles subalternos. Es clarificador el mensaje que ha dado 
Emilia Clarke, que da vida a la Khaleesi, exigiendo más desnu-
dos masculinos2.
¿Quién se sentará en el Trono de Hierro? ¿Hay espacio para una 
revolución de las de abajo, que ponga el interés general por en-
cima de las distintas castas dominantes? Solo Martin lo sabe, 
pero hay barra libre para especular. n

1. “Can Marxist theory predict the end of Game Of Thrones?” Paul 
Mason. https://www.theguardian.com/tv-and-radio/2015/apr/06/
marxist-theory-game-of-thrones-lannisters-bankers-sex-power-feu-
dal-Poniente-revolution

2. “Emilia Clarke quiere más desnudos masculinos en ‘Juego de 
Tronos’”. http://www.huffingtonpost.es/2016/05/27/clarke-desnu-
do_n_10160114.html

Se acerca el 
invierno

lucha de pases

En el fútbol los movimientos LGTBI no siempre encuentran su 
espacio. Se trata de uno de los ámbitos donde la homofobia cam-
pa más impune e impide normalizar la diversidad de orientacio-
nes sexuales. Por ejemplo, las aficiones suelen utilizar insultos 
hetereopatriarcales para intentar faltar al respeto a sus rivales, 
ningún jugador de una gran liga ha declarado ser homosexual 
y hay entrenadores, como Fabio Capello, que siguen diciendo 
que el futbol es un juego “de hombres”. Incluso un árbitro es-
pañol, Jesús Tomillero, tuvo que retirarse víctima de ataques 
homófobos tras “salir del armario”. Sin embargo, existen algu-
nas excepciones. Equipos como el Arsenal intentan normalizar 
la situación con pequeñas acciones como sacar una carroza el 
Día del Orgullo en Londres o que sus jugadores jueguen con los 
cordones de las botas con los colores de la bandera arco iris.

En gradas como la del Sant Pauli es habitual ver pancar-
tas en favor de las luchas LGTBI, en otras como la del Hapoel 
Katamon de Jerusalén los banderines de córner llevan la ban-
dera arco iris. Esta bandera también es utilizada en diferentes 
camisetas como la del Rayo Vallecano o la del anteriormente 
nombrado Sant Pauli. A nivel de jugadores pocos han dado el 
paso de declarar abiertamente su homosexualidad.

Uno de los casos más conocidos es el del ex internacional 
alemán Thomas Hitzlperger que habló de su sexualidad una 
vez retirado. Sin embargo, el tema sigue siendo tabú por la in-
tensa presión que se ejerce sobre todo aquel o aquella que se 
“desvían” de la tendencia considerada “natural”. Abundan las 
campañas concienciando contra el racismo, pero echamos de 
menos una campaña contra los valores machistas y heteropa-
triarcales predominantes en el mundo del fútbol. Es necesario 
derrotar a la homofobia también el terreno de juego. n

Los sujetos capaces de hacer 
política son los líderes de las casas

Es necesario derrotar a 
la homofobia también 
en el terreno de juego
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Paula Quintero

Táctica y estrategia no son conceptos estrictamente marxis-
tas, aunque desde el marxismo, como filosofía de la práctica, 
se hayan teorizado y aplicado de múltiples formas. En el len-
guaje “común” táctica se refiere a resolución en el corto plazo 
de una problemática contigente. Estrategia alude a la planifica-
ción sistematica en el largo plazo de una serie de acciones para 
alcanzar un objetivo escogido de forma consciente. Táctica y 
estrategia, por lo tanto, no son conceptos fijos, sino que varían 
segun la temporalidad escogida y en una relación mutua, pues 
no son conceptos estáncos, sino re-
lativamente dependientes.
Centraremos la problemática mar-
xiana de la “tactica” y de la “estra-
tégia” en la cuestión de la toma del 
poder.
El objetivo del anticapitalismo es 
que la clase trabajadora y todos los 
sectores oprimidos de la sociedad 
conquisten el poder, es decir, cons-
truyan una democracia socialista. 
Para ello nos dotamos de una es-
trategia a la que nuestras acciones 
y propuestas tácticas tratan de con-
tribuir, siendo conscientes de que 
no todas se pueden relacionar de 
forma automática con el socialis-
mo. Para el anticapitalismo, la es-
trategia es siempre una “hipotesis 
reguladora” (Daniel Bensaid) por-
que no es inmutable ni siempre es la 
misma, sino que depende de las cir-
cunstancias históricas concretas.
Tradicionalmente, en la izquierda 
han existido tres estrategias pa-
ra la conquista del poder político. 
Una, la guerrillerista, experimen-
tada con relativa eficacia en países 
en donde la lucha contra el colonia-
lismo era el eje central, en donde el 
Estado mantenía conexiones débi-
les con la sociedad civil, y sobre to-
do, los (des)equilibrios internacio-
nales permitian un enfrentamiento 
militar sin un rapido aplastamiento 
de los insurgentes. Dos, la vía in-
surrecional, modelo “octubre del 
1917”, con sus diferentes versiones (Huelga general insurrec-
cional, cercamiento del Estado y “coup de etat” el día “D”), basa-
da en una maniobra rápida y audaz dirigida por una vanguardia 
que gestiona la acumulación de fuerzas, aprovechando la des-
composición acelerada. Por último, la vía electoral, consistente 
en ganar las elecciones para alcanzar el gobierno.
¿Cual es la hipotesis estratégica por la que apostamos desde el 
anticapitalismo, en este periodo? Desarrollando y readaptando 
a Antonio Gramsci, apostamos por una estrategia “hegemonis-
ta”. Esto significa que pensamos que es fundamental organizar 
a todos los niveles (económico, social, político, cultural) a las 

clases subalternas, para proponer un modelo de sociedad so-
cialista. Desde un punto de vista anticapitalista, es fundamental 
agregar a todos los sectores sociales que potencialmente están 
en conflicto con las élites en un bloque social que se articule en 
los centros de trabajo, barrios y espacios de vida social, y que 
sea capaz, a través del conflicto y de la experiencia, de ir desa-
rrollando un contra-poder democrático capaz de auto-gober-
narse colectivamente. A esa estrategia la hemos llamado como 
esta revista: “poder popular”.
¿Que tipo de tácticas creemos que debemos implementar para 
adoptar esta estrategia? Pues muchas: las elecciones, construir 

partidos amplios como Podemos, las instituciones, las movili-
zaciones, las huelgas, todo tipo de repertorios que sirvan pa-
ra organizar el poder popular y elevar el nivel de conciencia 
y auto-organización de la clase trabajadora y los sectores so-
ciales oprimidos. 
Siguiendo a Gramsci, hay dos momentos en la política revolu-
cionaria: la guerra de posiciones (lenta, paciente, constante, 
estratégica) y la guerra de maniobras (rapida, resolutiva, de 
plazos cortos, táctica). Combinar ambos momentos, trabajando 
con mirada larga pero aprovechando las coyunturas concretas 
para avanzar. Ese es el reto del anticapitalismo hoy. n

Táctica y estrategia: tomarse en 
serio la revolución
A esa estrategia la hemos llamado como esta revista: “poder popular”
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 Anticapitalistas?

Tu participación es imprescindible 

para cambiar las cosas. Puedes 

hacerlo de mil maneras: asistiendo 

a la Universidad Anticapitalista que 

celebramos todos los años en verano, 

acudiendo a nuestras charlas y debates, 

participando en nuestras asambleas 

locales, sectoriales o territoriales, o 

simplemente recibiendo nuestra revista.

Anticapitalistas es un movimiento sociopolítico que 

aspira a la transformación radical de la sociedad 

actual. Somos una organización asamblearia, de 

clase, feminista, socialista y ecologista. Aspiramos 

a construir una sociedad igualitaria y plenamente 

democrática, donde la justicia social defina los 

valores y prácticas dominantes, en contraste con 

la irracionalidad y la desigualdad que caracterizan 

el sistema actual. Para ello, nos organizamos 

para luchar desde lo social y desde lo político.

¿Qué es y qué quiere

¡Sabemos que sí se puede!

¡Participa en el proyecto!

facebook
anticapitalistas

twitter
@anticapi

telegram
anticapitalistasmov

contacto@anticapitalistas.org
www.anticapitalistas.org


